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mayor tamaño situadas en planta baja. Dos espacios que, 
si bien pueden aislarse mediante las típicas puertas corre-
deras japonesas (fusuma), permanecen unidos y, además, 
abiertos al exiguo jardín en el que existe un delicado árbol. 
Dicho árbol, enmarcado por las puertas, se convierte por 
tanto en el fondo permanente de la mayoría de las escenas 
domésticas que acontecen en el filme. También incluso las 
que se filman en la planta superior, pues desde allí todavía 
se sigue viendo la copa del árbol. 
  Así pues, el árbol se convierte en testigo permanente 
de todas las secuencias rodadas en el interior de la casa: el 
desayuno y las comidas de los miembros de la familia; las 
distintas conversaciones de los padres, preocupados por 
Noriko (Setsuko Hara), la hermana mayor del marido, Koi-
chi (Chishu Ryu), la cual todavía no se ha casado y para la 
que desean encontrarle una pareja (argumento principal del 
filme); el abuelo que contempla desde allí el jardín; la misma 
estancia donde el padre se cambia de ropa cuando regresa 
del trabajo; el lugar donde los hijos y sus amigos se divierten 
jugando con el tren eléctrico; incluso es la estancia donde la 
madre le hace la maleta a Noriko, antes de partir de la casa 
para irse a vivir con su nuevo marido; y, por último, el árbol 
que está igualmente retratado en la fotografía que se toma 
la familia antes de que Noriko se case.
  Durante todo el filme, curiosamente, nadie sale al jar-
dín. Este diminuto espacio del árbol es usado, únicamente, 
como fondo del escenario cinematográfico. Esto mismo es 
lo que sucede en el escenario del tradicional teatro Nô, en 
cuyo muro trasero está representado un pino, el árbol que 
recuerda el origen mítico del teatro japonés.7 Ozu usa este 
jardín, y su árbol, como un espacio vacío destinado a la con-
templación, algo idéntico a lo que se destinan también los 
jardines secos de los monasterios zen. En ambas analogías, 
el escenario del teatro Nô y en el jardín zen, los objetos que 
ocupan los espacios vacíos son mostrados cual naturalezas 
muertas: objetos inanimados, para precisamente exaltar su 
belleza. Tal y como ha afirmado Carlos Martí, Ozu maneja 
conscientemente el concepto básico del zen: “El ma, es de-
cir, el espacio neutro o vacío que queda entre los objetos, 
procurándoles distancia y dotándolos de sentido”.8 Por con-
siguiente, el árbol que aparece en este y otros tantos filmes 
de Ozu, no es más que un objeto que dota de sentido, dis-
tancia y belleza a la escena fílmica y al vacío de sus planos 
cinematográficos. En realidad, está representando un árbol 
estilizado, cual un bonsái o cual un típico dibujo de los per-
gaminos japoneses: un árbol muerto.
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  Entre la higuera sagrada, recogida en el filme El río, y 
el árbol cultivado, podado y estilizado de la familia Mamiya 
en Principios de verano, se da un gran salto cultural en la 
incorporación de los árboles a los espacios domésticos en 
ambas civilizaciones: del árbol vivo al árbol muerto. Sin em-
bargo, tanto la fábula contada por Alexander en el filme Sa-
crificio, como la paradoja del ciego profesor Youssef, en Las 
cenizas de la luz, los árboles se muestran como verdaderos 
motivos argumentales de las narraciones cinematográficas. 
Asimismo, los árboles filmados en La noche, se convierten 
en sigilosos protagonistas que acompañan a los solitarios y 
afligidos personajes. En definitiva, cinco escenas localizadas 
en espacios domésticos en estrecha relación con los árbo-
les. Cinco casos en los que los árboles, a través de la mirada 
de los cineastas, presentan y representan las vidas narradas 
en los filmes. Árboles en asonancia con los espacios do-
mésticos y con las vidas de sus personajes.
Cinco casos en los que los árboles, a través 
de la mirada de los cineastas, presentan y 
representan las vidas narradas en los fil-
mes. Árboles en asonancia con los espacios 
domésticos y con las vidas de sus personajes.
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La huerta de Valencia
Estructura y paisaje 
Ignacio Díez Torrijos
  Los cambios que se están dando en el área metropolitana de 
Valencia están provocando un nuevo entorno híbrido, en el que 
ambientes agrícolas y urbanos se entremezclan en el mosaico te-
rritorial. Una trasformación de los patrones paisajísticos que, en 
muchos casos, ha provocado la degradación del tejido agrario, de 
los fragmentos de la antigua matriz agrícola. 
  La Huerta de Valencia, lejos de haber encontrado un equi-
librio, es un paisaje en estado de incertidumbre, un territorio en 
tensión en el que se cruzan las expectativas de los diferentes acto-
res, generándose en múltiples ocasiones importantes fricciones y 
desencuentros, fruto de las presiones de diferente naturaleza que 
actúan sobre el territorio. De este modo, la Huerta es percibida al 
mismo tiempo como un espacio productivo y un lugar sin futuro, 
un paraje admirado y un sitio olvidado, ignorado, un legado a con-
servar y un territorio inacabado, un solar y una tierra fecunda, un 
escenario desfasado y un icono identitario. 
  Los espacios agrarios periurbanos de Valencia se ven some-
tidos a numerosas alteraciones fruto de la difícil convivencia entre 
los asentamientos urbanos y las infraestructuras, y un sistema de 
producción agrícola singular. Los impactos principales que ha su-
frido el paisaje de la Huerta de Valencia podrían dividirse en alte-
raciones de su función, aquellos que dificultan su gestión como 
sistema económico, y de su estructura, aquellos que afectan a los 
rasgos físicos del sistema. Ambas tipologías de alteración paisajís-
tica se encuentran íntimamente ligadas, y si es cierto que existen 
factores de degradación que no son dependientes de la arqui-
tectura del paisaje, también es posible afirmar, que más allá de 
los graves problemas socioeconómicos que causan el progresivo 
abandono del cultivo de tierra, se producen dinámicas territoriales 
que aceleran los procesos de degradación del tejido agrario por 
interrupción del árbol de acequias, desconexión de la red viaria ru-
ral, fragmentación del paisaje, fricción en los bordes urbanos, etc. 
  Atendiendo a los rasgos formales que caracterizan este paisaje 
se puede realizar una interpretación de su estructura como marco 
donde encajar las posibles modificaciones del paisaje de la Huerta 
de Valencia y favorecer su recualificación. La evolución del paisaje 
podría ser reconducida, teniendo en cuenta las percepciones de los 
diferentes actores, manteniendo su potencial productivo y preser-
vando los valores patrimoniales, ambientales y sociales a partir del 
reconocimiento de la lógica del lugar como herramienta de trabajo.
  No se pretende en ningún caso argumentar que la viabilidad 
agrícola de la Huerta pasa únicamente por el respeto hacia la es-
tructura formal del paisaje, ni mucho menos, se trata de evidenciar 
que existen alteraciones que comprometen especialmente la sos-
tenibilidad del sistema agrario y provocan una mayor devaluación 
del paisaje. De este modo, ocupaciones similares de superficie 
agraria por infraestructuras o nuevos desarrollos urbanos, pueden 
causar impactos en el paisaje muy diferentes, en función de su 
integración paisajística.
01. El tiempo
  La Huerta es lo más próximo a un modelo territorial sostenible 
puesto que ha pervivido a lo largo de los siglos. La gestión de 
los recursos hídricos (el agua), la preservación del suelo y el cui-
dado de la cubierta vegetal, así como la implantación del hábitat 
disperso han atendido a los factores ambientales limitantes. Un 
paisaje histórico, producido por la perseverencia del hombre ante 
la naturaleza. 
  La imagen de la Huerta ha ido cambiando en función de los 
cultivos más extendidos como han sido cereales, vid, moreras, 
hortalizas o cítricos. Esta evolución ha sido soportada por un ar-
mazón paisajístico que ha resistido el paso del tiempo, dando ca-
bida a diferentes modificaciones. 
  El paisaje de la Huerta como fruto de un devenir histórico al-
berga las marcas de los diferentes modos de apropiación del terri-
torio por parte de las sucesivas sociedades que han ido ocupando 
un mismo espacio físico a lo largo de los tiempos. La Huerta es un 
sustrato paisajístico singular que responde a una lógica concreta. 
En las peculiaridades de este paisaje se encuentran las claves para 
mantener una estructura paisajística valiosa.
02. El sistema
  La Huerta como paisaje agrícola de regadío se podría definir 
como un sistema donde sus componentes (árbol de acequias, red 
de caminos, cultivos y hábitat disperso), muestran profundas im-
bricaciones funcionales, ecológicas, espaciales y visuales. Sin la 
interacción que se produce entre los diferentes componentes del 
paisaje se pierde su identidad. 
  El árbol de acequias y la red de caminos que han atravesado 
el territorio de la llanura aluvial son los elementos generatrices a 
partir de los cuales se han ido compartimentando las porciones de 
tierra (Guinot, 2008). Sobre este sistema dendrítico se superpone 
el hábitat disperso que pierde densidad conforme nos alejamos la 
ciudad de Valencia por el norte y por el sur. 
 La arquitectura espacial de la huerta como tejido agrario se 
organiza en celdas, cuya preservación permite la viabilidad de la 
actividad agraria, mantiene la funcionalidad de los elementos de 
conexión (acequias y caminos) y da sentido a los elementos ar-
quitectónicos.
La ciudad de Valencia comparte con las loca-
lidades del área metropolitana un mismo pai-
saje, la Huerta. Los municipios de la Vega del 
Turia se han disputado este ecosistema produc-
tivo junto con otros como la costa, los arroza-
les, el secano o el monte mediterráneo (Courtot, 
1994). Este sustrato paisajístico original está 
transformándose de manera acelerada en las 
últimas décadas y esto invita a la reflexión so-
bre cómo ha evolucionado el paisaje y qué alter-
nativas se abren para el futuro. 
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  Estas celdas se organizan en un nivel jerárquico superior 
y quedan integradas dentro de los principales sistemas de rie-
go por gravedad provinientes del río Turia. En sus orígenes el 
sistema clánico de las tribus andalusíes crearía pequeñas cel-
das que acabarían conectadas a las redes de abastecimiento 
hídrico. Nos encontramos ante el proceso inverso, los gran-
des sistemas se fragmentan y se pone en peligro la esencia 
de este paisaje, su carácter, puesto que ámbitos confinados 
y de escasa entidad tienden con una mayor probabilidad a la 
degradación de sus componentes y de las relaciones que se 
producen entre ellos.
03. Los cambios
  La huerta es un espacio en contracción, ejemplo de ello 
son los datos que muestra el análisis de la evolución de la su-
perficie regada por las diferentes acequias, siendo uno de los 
más acuciantes el caso de la Acequia de Mestalla que hasta 
1970 había perdido un 22% de superficie, y hasta el 2003 un 
87%. Sin embargo esta tendencia no ha afectado por igual a 
todos los sistemas de riego. (Sanchis, 2004)  
  Una alteración importante que sufre el mosaico territorial 
del área metropolitana de Valencia es el provocado por los 
nuevos corredores de infraestructuras ya que su implantación 
supone en muchos casos la pérdida de conectividad entre 
áreas de huerta. Otras modificaciones que se dan en el patrón 
agrario son los diferentes cambios de usos que se producen, 
la instalación de artefactos (vallas publicitarias, redes de abas-
tecimiento eléctrico, etc...) o el abandono mismo de las parce-
las de cultivo y del patrimonio cultural. 
  Podemos asegurar que la matriz agraria del entorno de 
Valencia ha cambiado, y hoy en día podríamos definir un pa-
trón mixto, un tejido compuesto por huertas, asentamientos 
urbanos, infraestructuras y espacios de carácter natural como 
marjales relictos, cauces o frentes marítimos. En definitiva, un 
paisaje mestizo. 
  En este proceso de hibridación de ambientes urbanos y 
agrícolas, los fenómenos de fragmentación y confinación que 
ha sufrido el tejido agrario han agravado y acelerado los con-
flictos paisajísticos en ciertas áreas de la Huerta de Valencia. 
Los modos en los que se producen los cambios en la nueva 
matriz urbano-rural condicionan la calidad de los espacios 
agrarios que persisten tras la modificación en el territorio.
04. Memoria y olvido del paisaje
  El paisaje es valorado por múltiples razones, éstas pue-
den ser productivas o económicas, simbólicas o identitarias, 
ambientales o patrimoniales, estéticas u otras. Las relaciones 
de apego hacia el medio, se asientan en dos pilares funda-
mentales, por un lado los vínculos que una comunidad crea 
con su entorno a través del quehacer cotidiano, la imagen 
ambiental, y por otro, los juicios que emitimos de nuestro en-
torno y que suelen tener un trasfondo sociocultural y de adap-
tación al medio, la valoración social del paisaje. 
  La imagen ambiental que nos hacemos de nuestro me-
dio ambiente y el juicio de valor que hacemos de él están 
íntimamente ligados a los rasgos físicos del paisaje y a las 
tendencias de cambio que se producen, produciéndose re-
troalimentaciones e interacciones en ocasiones difícilmente 
predecibles. Por otra parte, los modos de percibir el paisaje 
van íntimamente relacionados a los vínculos que mantiene un 
grupo social con el territorio, por tanto agricultores, ciudada-
nos o visitantes mostrarán corrientes de consenso diferencia-
das. La Huerta es un territorio cercano para la mayoría de los 
habitantes del área metropolitana de Valencia, sin embargo, 
en la imagen ambiental de muchos ciudadanos aparece como 
un paisaje lejano en el tiempo y en el espacio. Un modo de 
vivir anacrónico por una parte, y un lugar desconocido e in-
accesible por otra. 
  Podemos definir una especie de olvido del paisaje que ha 
sido en parte propiciado por el modo en el que se han pro-
ducido los cambios en el territorio. La generación de franjas 
de terreno degradadas en el avance urbano sobre la huerta, 
el seccionamiento de sendas habituales para la población, la 
pérdida de referentes visuales, las abruptas transiciones entre 
ciudad y huerta o la degradación de los espacios agrarios de 
borde por fricción con el entorno urbano, han provocado una 
separación de ambientes, un alejamiento material de la huerta 
y esto se ha traducido en un distanciamiento entre la pobla-
ción y la huerta, en definitiva una devaluación del paisaje. En 
muchas ocasiones no sabemos dónde está la huerta o cómo 
se llega, ésta ha sido borrada de la imagen ambiental. 
  La falta de viabilidad económica para las familias que viven 
de una agricultura con fuertes problemas estructurales, provo-
ca la falta de relevo generacional en la huerta, ante la escasa 
confianza que genera el dedicarse a cultivar el campo en un 
área de fuerte inestabilidad territorial. Las demandas de sue-
lo para la implantación de usos urbanos se han producido en 
todos los municipios y esto ha provocado que los espacios de 
incertidumbre, con expectativas de ser transformados, se ex-
tiendan por toda la Vega del Turia. La huerta es percibida en-
tonces como un futurible, como un patrimonio que puede ser 
vendido en cualquier momento, provocando una expectativa 
muy fuerte sobre el paisaje.  
  Sin embargo, la huerta es un paisaje identitario (Boira, 
2004), forma parte de la cultura del lugar y esto provoca un 
sentimiento de apego. La barraca, las vestimentas costum-
bristas, los colores alegres y saturados, la exuberante vege-
tación, el equilibrio idílico entre el hombre y la tierra, el cos-
tumbrismo de un paisaje apacible son productos de la mirada 
intencionada del impresionismo de finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX en el momento en el que se forjan los estereoti-
pos paisajísticos de nuestro territorio (Díez y Sanchis, 2005), 
narraciones en ocasiones distorsionadas, de un modo de vivir 
duro y difícil.
  Las experiencias de percepción del paisaje de la Huerta 
han puesto de manifiesto que esta imagen sigue viva en el 
imaginario colectivo de la población del área metropolitana, y 
de este modo se produce un desfase entre la imagen arque-
típica de la huerta y la imagen real que ofrecen los paisajes 
agrícolas del entorno de Valencia. Este fenómeno, es el em-
brión de un apego con un fuerte trasfondo cultural hacia el 
paisaje, pero al mismo tiempo, se convierte en una quimera 
anacrónica difícilmente alcanzable, que nace y se extiende en 
Fig.1  Funcionamiento de una celda de huerta<
una sociedad puramente urbana, que mira a la huerta a través de 
un filtro neorromántico, alejada de las penurias y las incertidumbres 
que provoca el trabajar la tierra.Por otra parte, ante transformacio-
nes súbitas y masivas de la huerta en casos como el de la Punta, 
Catarroja, Vera u otros, han surgido movimientos de defensa re-
conociendo la huerta como un paisaje valioso. La rápida expan-
sión urbana de las últimas décadas ha provocado que la huerta 
sea considerada como un paisaje frágil, amenazado y en vías de 
desaparición. Surge un reconocimiento, cada vez más extendido 
entre la sociedad, de los valores ambientales y patrimoniales que 
alberga la huerta como legado para futuras generaciones y esto 
acaba plasmándose en iniciativas de diversa índole desde ámbitos 
diferentes (Plan Verde 1993-1995, Informe Consell Valencià Cultura 
2000, Iniciativa Legislativa Popular 2001, Ley Ordenación del Te-
rritorio Protección del Paisaje en 2004 y Plan de la Huerta 2010).
  Estudios recientes llevados sobre la valoración del paisaje 
dentro del Plan de la Huerta muestran tendencias diferenciadas 
en función de que los encuestados residan en l’Horta Surd o en 
l’Horta Nord. Las huertas del norte manteniendo espacios de ma-
yor entidad, con tasas de abandono de las parcelas de cultivo muy 
bajas y con mayor accesibilidad visual y física al paisaje, fomentan 
un mayor apego entre la población y de este modo, las personas 
encuestadas mantienen numerosas referencias hacia el paisaje, in-
tegrándose la huerta dentro de la imagen ambiental del ciudadano. 
  Sin embargo, en l’Horta Sud, la dinámica territorial ha propicia-
do una mayor fragmentación de los espacios agrarios provocando 
el aislamiento de pequeñas bolsas de huerta, con una exposición 
visual prácticamente nula. Muchas de las sendas que vinculaban 
espacios agrarios y urbanos han sido seccionadas. En este caso 
la Huerta ha desaparecido prácticamente de la imagen ambiental 
de los ciudadanos y éstos apenas señalan referencias sobre los 
fragmentos de tejido agrario. 
  La valoración del paisaje, el modo en que es habitado y las ex-
pectativas hacia éste muestran procesos de retroalimentación con 
los rasgos físicos del territorio y su evolución. Se plantea la necesi-
dad de que la evolución del paisaje deba ser conducida, guiada de 
tal modo que estén implicados en la toma de decisiones aquellos 
que trabajan, viven, utilizan, y visitan el paisaje, favoreciendo proce-
sos de recualificación del paisaje histórico de la Huerta de Valencia. 
  En consecuencia, tanto la planificación del paisaje, el diseño 
y la educación ambiental cobran especial relevancia como articu-
ladores de los procesos de modificación territoriales que se están 
dando en la actualidad. La planificación para la escala del territorial, 
aportando criterios de ubicación, relación y orden, el diseño, para 
reflexionar sobre la apariencia y sentido de las piezas que componen 
el mosaico territorial, y la educación ambiental para aportar criterios 
de decisión a los agentes implicados, basados en análisis rigurosos 
eliminando la distorsión que se genera en cada una de las principa-
les corrientes de consenso.  
05. Paisaje mestizo
  El nuevo paisaje de la Huerta tiene en sus fondos escénicos 
las cornisas urbanas del área metropolitana como referente, los re-
corridos desde donde percibe la población el paisaje no son sólo 
los caminos rurales, sino también y cada vez más, las vías que 
discurren próximas a la huerta, la vegetación y los cultivos siguen 
evolucionando y existen fragmentos de huerta que ya han quedado 
totalmente desconectados de su matriz original.  
La Huerta es un paisaje mestizo en el que no podemos disociar la 
imagen de los espacios agrarios de los núcleos urbanos o las in-
fraestructuras. En esta matriz híbrida urbano-rural cobran especial 
relevancia los elementos de encuentro entre ambos ambientes: la 
frontera y el corredor. 
  El proceso de hibridación se ha realentizado, esta desacele-
ración de los cambios en la matriz otorgan una oportunidad para 
una planificación desde el consenso entre los actores implicados, 
el conocimiento de la lógica de la Huerta de Valencia y la recua-
lificación del tejido agrario como espacio generador de riqueza y 
calidad de vida.  
  El rápido avance del tejido urbano sobre la huerta había pro-
vocado dos tipologías de borde. Por un lado, la frontera difusa se 
caracterizaba por un límite aserrado en el que la trama urbana que-
daba adaptada al parcelario y se favorecían las relaciones trans-
versales al borde, sin embargo se producían problemas de fricción 
entre diferentes usos generando orlas de parcelas degradas. Por 
otro lado, el límite nítido, de aparición más reciente, es una transi-
ción entre ambientes urbanos y agrícolas que quedan separados 
por una infraestructura de transporte. En este caso se pierden las 
relaciones transversales que mantienen la conectividad de la ciu-
dad y la huerta y se fragmenta el parcelario, sin embargo, limita 
los efectos de fricción entre diferentes ambientes y crea puntos de 
observación dinámicos sobre la huerta. 
  La lectura de la evolución del paisaje aporta criterios en el di-
seño e integración paisajística de los bordes urbanos con la huerta, 
como la preservación de los vínculos físicos y visuales entre am-
bientes agrícolas y urbanos, el respeto por la estructura paisajística, 
en concreto por las celdas de huerta y sus relaciones funcionales, y 
la recualificación de la frontera como espacio de encuentro. 
  Los corredores son elementos que están marcando profun-
damente al carácter de este nuevo ambiente mixto. Límites entre 
ambientes, barreras en el paisaje, nuevos modos de observarlo, 
factores de degradación de los tejidos agrarios en algunos casos 
o lugares que fomentan la conectividad. La implantación de algu-
nas infraestructuras de transporte ha provocado una disrupción 
importante del funcionamiento del tejido agrario y una devaluación 
de paisajes que han quedado fragmentados o confinados. Es indis-
pensable la articulación de los corredores en este paisaje mestizo.. 
El río Turia, el barranc del Carraixet y el de Torrent-Catarroja como 
corredores ecológicos, las acequias como conectores y elementos 
vertebradores del sistema agrario, las infraestructuras de transporte 
como las nuevas sendas en el paisaje y espacios de transición en-
tre ambientes, todos ellos ofrecen una oportunidad para conectar 
los espacios libres del Área Metropolitana y el reconocer a los co-
rredores como lo que son, lugares.  
Fig.2  Evolución del paisaje en el entorno de Orriols<
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